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AVISOS PARROQUIALES

SE RECUERDA A LA FELIGRESIA  
LA COLABORACION CON ALIMENTOS 

 NO PERECEDEROS PARA AYUDAR CON 
LOS MAS NECESITADOS DE NUESTRO  

SECTOR  PARROQUIAL

Es el acontecimiento 
universal que tiene 
el poder de trans-
formar la vida de 

todo aquel que se lo cree. 
¡Cristo está vivo! Y vive en 
nuestro corazones. ¿Te lo 
crees?

Al principio, los discípulos 
de Jesús se sentían descon-
certados y llenos de mie-
do. Ellos contemplaban los 
hechos desde la lógica del 
mundo. Su maestro había 
sido condenado a muerte. 
Su crucifixión era una ver-
güenza para todos. A los 
cercanos de ese condenado 
se les hacía la vida difícil. 
Estaban todos llenos de in-
quietud, temor y angustia.

Igual nos puede pasar a 
nosotros. Estamos en me-
dio de una pandemia que 
impacta a todos y por 
tanto podemos sentirnos 
solos, desamparados y ate-
morizados. La situación 
actual en la que vivimos 
nos hace tener un miedo 
constante a la muerte. ¿Y si 
me contagio? ¿Qué será de 
mi? ¡Tranquilos! ¡Dios los 
puede y supera todo! ¡Él 
ha vencido la muerte en 
Jesucristo!
Esta es la Pascua mas ma-
ravillosa de todas. Es la 
Pascua que ha querido 
Dios. ¡Anímate! ¡Somos hi-
jos de Dios! ¡La muerte ha 
sido derrotada! ¡Cristo ha 
resucitado!    

 

 “El había de 
resucitar de entre 

los muertos”

“Buscad los bienes 
de allá arriba, donde 

está Cristo”

Este es el día en que 
actuó el Señor: sea 
nuestra alegría y 

nuestro gozo.

”Nosotros hemos 
comido y bebido 

con él, después de su 

Jn 20, 1-9.

Col 3, 1-4.

Sal 117,1-2.16ab-17.22-23

Hch 10, 34a. 37-43

Evangelio

Primera Lectura

Segunda Lectura

Salmo Responsorial

LEMA Y TEMA DEL MES José Armando Tavarez
LUNES 13 DE ABRIL

JUEVES 16 DE ABRIL

MARTES 14 DE ABRIL

VIERNES 17 DE ABRIL

MIÉCOLES 15 DE ABRIL

SÁBADO 18 DE ABRIL

Octava de Pascua

Hch 3,11-26
Sal 8,2a.5.6-7.8-9

Lc 24,35-48

Octava de Pascua

Hch 2,14.22-33
Sal 15,1b-2a y 5.7-8 9-10.11

Mt 28,8-15

Octava de Pascua

Hch 2,36-41
Sal 32,4-5.18-19.20.22

Jn 20,11-18

Octava de Pascua

Hch 4,1-12
Sal 117,1-2.4.22-24.25-27a

Jn 21,1-14

Octava de Pascua

Hch 4,13-21
Sal 117,1.14-15.16-18.19-21

Mc 16,9-15

Octava de Pascua

Hch 3,1-10
Sal 104,1-2.3-4.6-7.8-9

Lc 24,13-35

I DOMINGO DE PASCUA - CICLO A - 12 DE ABRIL DE 2020

¡La tumba 
está vacía! 

¡Resucitó! 

VALOR
Vida

LEMA
“Hemos visto 

al Señor”.
(Jn 20,18)

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
Lunes a sábado

Hora: 7:00 p.m.
Domingo

Hora: 9:00 a.m.

LIVE

PARA PODER HACER LAS CONFESIONES
 SIN UN SACERDOTE,

 FAVOR ENTRAR AL SIGUIENTE  LINK: 

http://youtu.be/0k_C9RC-33Y   
PODRA VER EL FORMATO DE CONTRICION Y EXAMEN 
DE CONCIENCIA. EN CASO DE EXTREMA NECESIDAD, 

FAVOR COMUNICARSE CON SUSACERDOTE.

Lugar:  canal YouTube
Parroquia Jesús Maestro



ACTUALIDAD  ACTUALIDAD

Posición 
de la iglesia 

católica sobre 
la cremación

Ante la situación que estamos 
viviendo a raiz  del Corona-
Virus, muchas personas se 
plantean la cremacion  de ca-

daveres como una solucion para des-
hacerse de los mismo. Algunos fieles 
nos han pedido aclarar cual es la pos-
tura de la iglesia sobre este tema.

1 – “Cuando razones de tipo higié-
nicas, económicas o sociales lleven a 
optar por la cremación”.

2 – “Cuando no sea contraria a la vo-
luntad expresa del fiel difunto”.

3 – “Que no haya sido elegida (la cre-
mación) por razones contrarias a la 
doctrina cristiana”.

4 – Con el fin de que se mantenga la 
oración por el difunto y no se lo olvi-
de en la comunidad, “las cenizas del 
difunto deben mantenerse en un lu-
gar sagrado, es decir, en el cementerio 
o, si es el caso, en una iglesia o en un 
área especialmente dedicada a tal fin 
por la autoridad eclesiástica compe-
tente”.

5 – “Queda prohibida la conservación 
de las cenizas en el hogar, sólo en 
casos de graves y excepcionales cir-
cunstancias, dependiendo de las con-

diciones culturales de carácter local, 
el Ordinario, de acuerdo con la Con-
ferencia Episcopal o con el Sínodo de 
los Obispos de las Iglesias Orienta-
les, puede conceder ese permiso”.

6 – “Las cenizas no pueden ser dividi-
das entre los diferentes núcleos fami-
liares y se les debe asegurar respeto 
y condiciones adecuadas de conser-
vación”.

7– “para evitar cualquier malentendi-
do panteísta, naturalista o nihilista, 
no sea permitida la dispersión de las 
cenizas en el aire, en la tierra o en el 
agua o en cualquier otra forma, o la 
conversión de las cenizas en recuer-
dos conmemorativos, en piezas de 
joyería o en otros artículos”.
   
Se recomienda continuar con la se-
pultura de sus fallecidos, ya que 
“enterrando los cuerpos de los fieles 
difuntos, la Iglesia confirma su fe en 
la resurrección de la carne, y pone de 
relieve la alta dignidad del cuerpo 
humano como parte integrante de la 
persona con la cual el cuerpo com-
parte la historia”, dice el documento 
para explicar que la inhumación es la 
forma “más adecuada” de proceder 
según el catolicismo.

Cristo ha resucitado. La Iglesia lo anuncia 
muchas veces durante esta Vigilia Pascual y 
no se cansará de repetirlo durante estos días 
de Pascua. Por todas partes hace resonar sus 

aleluyas, expresión de alabanza a Dios, pero también 
de euforia, de alegría, de entusiasmo. ¡Aleluya!

La Iglesia está desbordante de gozo y por eso se pone 
a cantar. Necesita desahogar de mil maneras su ale-
gría, su felicidad: Jesús ha resucitado. “Surrexit Do-
minus vere, alleluia”. El Señor ha resucitado. ¡De ve-
ras! Aleluya, alegrémonos.

Alegrémonos por Cristo, nuestro Salvador, nuestro 
mejor Amigo, que ya ha triunfado. Ya ha dejado de 
sufrir. Ya vive glorioso, para siempre. Con corazón 
noble y generoso nos alegramos, sobre todo, por El. 
Porque se lo merece. Porque ha estado grande con no-
sotros, magnífico. Porque pasó toda su vida haciendo 
el bien y murió pudiendo decir: “Misión cumplida”. 
Nos alegramos sinceramente de que El ya pueda 
descansar junto al Padre. Se lo merece. Nadie nos ha 
amado como El. Nadie ha sido tan bueno y generoso 
como El. Y nos alegra sinceramente que El ya descan-
se, que sea feliz junto al Padre. Se lo merece.

Pero esta fiesta, obviamente, no es sólo para Cristo. 
Es una fiesta para todos nosotros. También debemos 
estar alegres por nosotros mismos. Yo nada más qui-
siera detenerme en dos motivos. Luego ya tendremos 
toda la Pascua para seguir penetrando, con la gracia 
de Dios, en este gran misterio de la Resurrección. 
Pero, por ahora, dos motivos:

EN PRIMER LUGAR, DEBEMOS ALEGRARNOS 
PORQUE CRISTO ESTÁ VIVO.

Ese es el mensaje que los ángeles dan a las mujeres 
a la entrada del sepulcro: “¿por qué buscáis entre 
los muertos, al que está vivo? No está aquí, ha re-
sucitado”.

PERO ESTA FIESTA, NO ES SÓLO PARA CRISTO. ES UNA 
FIESTA PARA TODOS NOSOTROS, TAMBIÉN DEBEMOS ESTAR 
ALEGRES POR NOSOTROS MISMOS.

La resurrección 
de Cristo

Por: P. José Luis Richard, L.C. | Fuente: Catholic.net

Cristo está vivo. Estamos ya tan acostumbrados a esta 
verdad para entenderla nos puede ayudar el imagi-
nar la experiencia que hicieron los apóstoles durante 
los momentos de la pasión y muerte de Cristo.
El era TODO: Amigo, maestro, modelo, apoyo... todo. 
Y, de repente, de un día para otro, ven que Jesús no 
se defiende, no se esconde, le traicionan, le apresan, 
no hace ningún milagro, lo golpean, lo flagelan, lo 
crucifican... ¡lo matan! Imagínense a los apóstoles: 
no podían creer lo que había pasado; el Maestro ha 
muerto... ¡Qué angustia, qué desilusión, qué amar-
gura! Porque hay algo peor que no conocer a Cristo. 
Sí, hay algo mucho peor: y es haberlo conocido y per-
derlo. Y los apóstoles habían perdido a Cristo. Cristo 
había muerto. Y, con El, habían muerto sus ilusiones, 
sus ideales, su confianza, su felicidad.

Pero, de repente, la noticia: ¡el Maestro ha resucita-
do! Poco a poco la noticia se va imponiendo: ¡Jesús 
está vivo y se ha aparecido a las mujeres, y a éste y 
a este otro!

Imagínense el suspiro de alivio, la satisfacción inte-
rior, la felicidad profunda que sentirían los apósto-
les. Pues bien, ésa tiene que ser también la nuestra: 
Cristo está vivo. 

Está vivo ahora, hoy.
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mundo. Su maestro había 
sido condenado a muerte. 
Su crucifixión era una ver-
güenza para todos. A los 
cercanos de ese condenado 
se les hacía la vida difícil. 
Estaban todos llenos de in-
quietud, temor y angustia.

Igual nos puede pasar a 
nosotros. Estamos en me-
dio de una pandemia que 
impacta a todos y por 
tanto podemos sentirnos 
solos, desamparados y ate-
morizados. La situación 
actual en la que vivimos 
nos hace tener un miedo 
constante a la muerte. ¿Y si 
me contagio? ¿Qué será de 
mi? ¡Tranquilos! ¡Dios los 
puede y supera todo! ¡Él 
ha vencido la muerte en 
Jesucristo!
Esta es la Pascua mas ma-
ravillosa de todas. Es la 
Pascua que ha querido 
Dios. ¡Anímate! ¡Somos hi-
jos de Dios! ¡La muerte ha 
sido derrotada! ¡Cristo ha 
resucitado!    

 

 “El había de 
resucitar de entre 

los muertos”

“Buscad los bienes 
de allá arriba, donde 

está Cristo”

Este es el día en que 
actuó el Señor: sea 
nuestra alegría y 

nuestro gozo.

”Nosotros hemos 
comido y bebido 

con él, después de su 

Jn 20, 1-9.

Col 3, 1-4.

Sal 117,1-2.16ab-17.22-23

Hch 10, 34a. 37-43

Evangelio

Primera Lectura

Segunda Lectura

Salmo Responsorial

LEMA Y TEMA DEL MES José Armando Tavarez
LUNES 13 DE ABRIL

JUEVES 16 DE ABRIL

MARTES 14 DE ABRIL

VIERNES 17 DE ABRIL

MIÉCOLES 15 DE ABRIL

SÁBADO 18 DE ABRIL

Octava de Pascua

Hch 3,11-26
Sal 8,2a.5.6-7.8-9

Lc 24,35-48

Octava de Pascua

Hch 2,14.22-33
Sal 15,1b-2a y 5.7-8 9-10.11

Mt 28,8-15

Octava de Pascua

Hch 2,36-41
Sal 32,4-5.18-19.20.22

Jn 20,11-18

Octava de Pascua

Hch 4,1-12
Sal 117,1-2.4.22-24.25-27a

Jn 21,1-14

Octava de Pascua

Hch 4,13-21
Sal 117,1.14-15.16-18.19-21

Mc 16,9-15

Octava de Pascua

Hch 3,1-10
Sal 104,1-2.3-4.6-7.8-9

Lc 24,13-35

I DOMINGO DE PASCUA - CICLO A - 12 DE ABRIL DE 2020

¡La tumba 
está vacía! 

¡Resucitó! 

VALOR
Vida

LEMA
“Hemos visto 

al Señor”.
(Jn 20,18)

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
Lunes a sábado

Hora: 7:00 p.m.
Domingo

Hora: 9:00 a.m.

LIVE

PARA PODER HACER LAS CONFESIONES
 SIN UN SACERDOTE,

 FAVOR ENTRAR AL SIGUIENTE  LINK: 

http://youtu.be/0k_C9RC-33Y   
PODRA VER EL FORMATO DE CONTRICION Y EXAMEN 
DE CONCIENCIA. EN CASO DE EXTREMA NECESIDAD, 

FAVOR COMUNICARSE CON SUSACERDOTE.

Lugar:  canal YouTube
Parroquia Jesús Maestro
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